
Como seres humanos, siempre nos 
resistimos a la TRANSITORIEDAD 
DE LA MEMORIA. Nos gustaría 
que durara ETERNAMENTE, 
pero lo cierto es que no funciona 
así.

¡Bajad! ¡Poneos 
los chalecos 

salvavidas!

Por ejemplo, cuando tenía 12 años, 
pasé dos semanas en unas colonias 
cerca del LAGO WILSON, en 
KANSAS.

¡Apartad! 
¡Se están 
soltando!

Podría dibujarte un mapa de TODAS LAS CURVAS de 
la costa. Podría elegir el COLOR EXACTO de las copas de 
los árboles entre una paleta de un MILLÓN DE TONOS.

Y allí, había una CHICA 
pecosa. Tenía el cabello 
rubio rojizo. Yo estaba 
COLADO por ella.

Estábamos juntos A TODAS HORAS. 
Pescábamos. Hablábamos. Dormíamos 
bajo las estrellas AGARRADOS DE 
LA MANO.

¡Capitán! 
¡Está entrando 
demasiada agua! 

¡Nos vamos a 
hundir!

Juramos estar 
JUNTOS PARA 
SIEMPRE.



Después, inter-
cambiamos cartas 
durante MESES.

Pero NO RECORDARÍA 
SU NOMBRE aunque 
me fuera la vida en ello.



¿Cómo SE 
LLAMABA?

¿Qué 
haces es- 

condido en 
el despacho 

de Mike?

Perdón. 
Necesitaba 

un rato para 
pensar.

Pero 
mira, viene a 

verme la directora 
editorial en persona. 
¿Qué tal, jefa? ¿Te 

puedo llamar 
jefa?

En 
funciones.

No tiene 
el mismo 
gancho.

Ya. 
Aun así, por 

ahora, la jefa 
soy yo.

No hay nadie 
más cualifi- 
cado, Lois.

Claro 
que sí.

Eh... 
Espero que 
esté bien.*

*Para saber qué ha sido de Pe-
rry White, no te pierdas Super-

man: El regreso de Kal-El.

¿A qué 
debe este placer un 
currito tonto como 

servidor, jefa?

Serás 
muchas cosas, 

Clark, pero no 
tienes ni un pelo 

de tonto.
Ya, 

bueno.



No hace 
mucho, la gente 

sabía que Clark Kent es 
Superman. Jimmy, Perry... 
Demonios, lo sabía el 
mundo entero, pero 

ahora...

...Clark Kent es 
un pardillo más 
de la redacción 

de local.

Ostras. 
Tonto y par- 
dillo. Nunca 
te había oído 
compadecerte 

tanto de ti 
mismo.

Clark Kent es un reportero 
estupendo. Lo tenemos 

todos muy claro. 
Además...

...Yo todavía sé 
quién eres. Y Jon. 
Y Bruce. Lo saben
las personas que 

más aprecias.

Sí, 
ya lo sé. 
Gracias, 

Lois.
Tienes 
razón.

Soy buen reportero. 
Por eso me doy cuenta 

cuando hay otro sabueso 
olisqueando algo. 

¿Qué necesitas?

¿Sinceramente?




